
Avances genéticos y manejo de la cerda hiperprolífica 
 

Extraído de El Sitio Porcino Fuente: 

 

El enorme avance de las genéticas en estos últimos años ha ayudado 
a descubrir los caracteres de selección sobre los cuales se ejerce una 
mayor presión selectiva y de esta manera incidir en la mejora de los 
resultados productivos junto a un buen manejo en la granja. Elena 
Caballer ThinkinPig 
 
La cerda hiperprolífica se define como la hembra que pare más de 15 
lechones nacidos totales por parto e indica que el número de lechones 
nacidos totales es un carácter sobre el cual se ha ejercido una presión de 
selección importante. 
Actualmente, en relación a la línea materna, las casas de genética siguen 
diferentes objetivos de selección que podemos dividir en dos grupos 
(Sanjoaquín y Vela, ThinkinPig 2015): 
• Caracteres cárnicos (55,8 %). 
 
• Caracteres maternales (44,2 %). 
 
Selección genética 
En la siguiente lista se enumeran caracteres maternales sobre los que se 
ejerce presión de selección en la actualidad y que han hecho que haya que 
adaptarse a nuevos manejos como resultado del aumento de los índices 
productivos. 
• Nacidos totales. 
• Nacidos vivos. 
• Peso de la camada. 
• Lechones supervivientes a los 5 días. 
• Mortalidad en lechones. 
• Número de lechones destetados/cerda. 
• Longevidad de las cerdas. 
• Retención de las cerdas. 
• Número de camadas destetadas. 
• Cantidad/distancia de las mamas. 
• Intervalo destete-cubrición. 



• Cantidad de calostro. 
• Homogeneidad de pesos al nacimiento. 
 
Nacidos totales y nacidos vivos 
El número de nacidos totales y el número de nacidos vivos son dos de los 
caracteres en los que hay que fijarse a la hora de elegir el tipo de cerda 
hiperprolífica que se quiere en la explotación, entre otros parámetros. Lo 
que se busca es conseguir que las cerdas paran el mayor número posible 
de lechones (nacidos totales) con el mayor número de nacidos vivos y con 
el menor número de nacidos muertos y momificados; aquí es muy 
importante recalcar el manejo de la cerda primípara cuyos resultados 
productivos al primer parto indicarán el potencial productivo en los partos 
siguientes. Principalmente interesa conseguir el mayor número de nacidos 
vivos, aunque el número de nacidos totales y nacidos vivos tienen una baja 
heredabilidad, por lo que se incidirá en otros factores como sanidad, 
instalaciones, alimentación y manejo. Una buena atención en el parto es 
crucial para obtener eficacia en estos dos caracteres. 
 
Peso de la camada 
Siempre se busca el mayor peso al nacimiento, ya que este marca el peso 
durante la vida productiva del cerdo (tabla 1). El peso de la camada tiene 
una heredabilidad del 27 % que hay que trabajar para conseguir camadas 
numerosas con buen peso al nacimiento; además, hay estudios que 
demuestran que una mayor prolificidad indica un menor peso medio al 
nacimiento, mayor variabilidad y mayor porcentaje de lechones de menos 
de 1 kg, lo que hace que se aumente la atención en el parto y en los 
primeros días de vida del lechón (Sanjoaquín y Vela, Think in Pig 2015) 
(tabla 2). 
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Supervivientes a los 5 días 
Las casas de genética también inciden en la supervivencia de los lechones 
a los 5 días de vida; para mejorar este carácter y seleccionar por esta vía 
se engloban otros caracteres como los nacidos totales, nacidos vivos, 
mayor vitalidad al parto y mejor encalostramiento, con el objetivo de 
reducir el número de bajas en los primeros 2 o 3 días y así que se destete 
el mayor número de lechones. 
 
Mortalidad en lechones 
Otro de los principales objetivos es disminuir la mortalidad en maternidad, 
ya que esto mejorará significativamente los datos. El 50-60 % de la 
mortalidad en los 2-3 primeros días de vida se debe a aplastamientos. 
 
Lechones destetados por cerda 
Reduciendo la mortalidad se consigue un mayor número de lechones 
destetados por cerda y una buena producción lechera por parte de las 
cerdas que ahorra movimientos en la maternidad. Se pueden seleccionar 
cerdas para este carácter pero también hay que pensar en la alimentación 
y el agua como factores importantes para la cantidad y calidad de la leche 
y, finalmente, para la calidad del lechón. 



Longevidad de las cerdas 
La longevidad de las cerdas es un carácter que se selecciona, junto a otros 
factores extrínsecos, para disminuir la mortalidad y la eliminación de estas 
y así aumentar el porcentaje de retención y estabilizar el censo y la 
sanidad de la granja. 
 
Camadas destetadas por cerda 
Muy ligado a este carácter encontramos el número de camadas destetadas 
por cerda. Cuando el número de camadas destetadas por cerda es bajo no 
logramos los objetivos a cumplir y generamos un sobrecoste al necesitar 
reposición extra. Es fundamental trabajar una buena adaptación sanitaria y 
productiva de la reposición. 
 
Cantidad y distancia de las mamas 
Una manera de limitar los movimientos en maternidad es que las cerdas 
posean una elevada producción lechera (producciones actuales de 12-14 l 
de leche/día en el pico de lactación) y la otra es seleccionar las cerdas por 
cantidad y calidad de mamas, de forma que se pueda amamantar a un 
mayor número de lechones por cerda. 
El cuidado y la calidad de las mamas de las cerdas a lo largo de su vida 
productiva es importante para tener el mayor número de mamas 
disponibles y funcionales. 
 
Intervalo destete-cubrición 
En cuanto al intervalo destete-cubrición, lo que pretende la mejora 
genética es reducirlo para así aumentar el número de ciclos por cerda y 
año. Uno de los objetivos en la explotación es cubrir al 90 % de las cerdas 
con un IDC inferior a 7 días, ya que así se mejorará la tasa de fertilidad y el 
tamaño de camada. Acortando este intervalo estamos reduciendo los días 
no productivos y mejoramos los datos económicos, ya que cada día 
improductivo de una cerda cuesta entre 2 y 3 euros. 
En la tabla 3 se recopila la heredabilidad en porcentaje de diferentes 
caracteres que son seleccionados como caracteres maternales en línea 
hembra. 
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Cantidad de calostro 
En la actualidad, en cerdas hiperprolíficas se están seleccionando, 
además, otros caracteres entre los que se encuentran la cantidad de 
calostro y la homogeneidad en el peso al nacimiento de los lechones. 
La cantidad de calostro es muy importante en las cerdas hiperprolíficas ya 
que, como en todas las genéticas, siempre se debe asegurar que el lechón 
consume la cantidad adecuada de calostro para su óptima inmunización, 
pero sin olvidar que para estas genéticas en particular el aumento del 
tamaño de la camada hace que sea complicado que la cerda produzca 
calostro suficiente para toda la progenie, ya que la producción media de 
calostro de una cerda es de 3,6 l (1,9-5,3 l de máximo) y los lechones 
necesitan consumir 250-300 ml de calostro en las primeras horas de vida 
para un balance energético estable. 



Si se hace el cálculo se obtiene que con la producción media de una cerda 
se pueden encalostrar 14 lechones, por lo que en camadas más grandes 
hay que intentar que se encalostren de la mejor manera posible todos 
ellos, en especial los más pequeños. La finalidad del encalostramiento no 
es únicamente la inmunización del lechón sino también mantener la 
temperatura corporal del lechón por encima de los 35 °C y la ganancia de 
peso en los primeros días de vida, ya que un consumo adecuado permite 
aumentar el peso vivo al menos un 10 % en el primer día de vida. 
 
Homogeneidad de pesos al nacimiento 
La homogeneidad de los pesos al nacimiento es crucial para el manejo en 
maternidad; al aumentar el tamaño de la camada la variabilidad de pesos 
al nacimiento es mucho mayor y, por tanto, el peso medio al nacimiento 
menor, por lo que hay más lechones de bajo peso y la mortalidad en 
maternidad es fácil que aumente. En la actualidad se está trabajando en la 
selección de este carácter para aumentar la tasa de supervivencia 
predestete y favorecer el manejo en maternidad. 
 
Manejo de la cerda 
Hasta aquí quedan enumerados y expuestos los aspectos en los que se 
incide en selección genética con respecto a la línea madre en cerdas 
hiperprolíficas; no obstante, hay aspectos importantes que van de la mano 
de la mejora genética para obtener una mayor producción y supervivencia 
de los lechones y estos se centran única y exclusivamente en el manejo de 
la cerda antes y durante la maternidad. Ya en la fase de gestación, la 
alimentación de la cerda es muy importante. Centrándose en el manejo en 
la propia maternidad, hay dos momentos importantes en los que se 
pierden lechones y estos son los nacidos muertos al parto y la mortalidad 
predestete. Una correcta atención al parto disminuye el número de nacidos 
muertos, por lo que se debería atender de una manera constante y con la 
misma frecuencia (1 hora aproximadamente) a todas las cerdas en la sala 
de partos y actuar según las necesidades en cada momento; esta tarea se 
facilita cuando se anota y se registra tanto el número de nacidos vivos, 
muertos, momificados, etc., como los tratamientos aplicados en la madre o 
en los lechones; de esta manera se podrá saber si las actuaciones son 
favorables para el éxito del parto y la reducción de nacidos muertos. 
En esta fase no solo se favorece la supervivencia de lechones al parto sino 
también al destete, ya que la mayor parte de las bajas ocurren en las 
primeras 48 horas de vida del lechón. 
Ahora que ya se ha conseguido que sobrevivan la mayoría de los lechones 
o por lo menos se ha hecho todo lo posible por reducir los nacidos 
muertos, hay que conseguir aumentar la supervivencia de todos y en 
especial de los de menor peso o más desfavorecidos, para conseguirlo se 
empezará por encalostrar a todos adecuadamente. Un lechón que no 
consume calostro en las primeras 12-17 horas de vida, no tiene reservas 
energéticas (Theil et al., 2011). Muchas veces esto es complicado, ya que 
la cerda pare cada vez más lechones pero la producción de calostro 
aunque intente ir en aumento no es proporcional al número de lechones, 
por lo que se deben retirar los lechones más pequeños para que se 
inmunicen correctamente con ayuda de manejos alternativos en la 



maternidad ya que tienen más probabilidades de morir; por esto es tan 
importante el peso al nacimiento, ya que si el lechón pesa más tendrá más 
vitalidad, su viabilidad será mayor e incrementará la producción de calostro 
en la cerda (27 g más de calostro por cada 100 g más de peso al 
nacimiento). 
Un acto fundamental para la supervivencia de los lechones es un correcto 
encalostramiento, para lo que los lechones necesitarán una mama 
funcional disponible. Como medida de manejo se trabaja en los 
encalostramientos secuenciales (split-nursing) para dar a cada lechón una 
mama cuando tenemos más lechones que mamas funcionales. Para esto 
se separan en cajas o en nidos provistos de una fuente de calor los 
lechones más grandes al parto (no más de 2 horas) para dejar que los 
pequeños se encalostren, varias veces durante la jornada y sin mover a los 
lechones de su madre en las primeras 24 horas de vida. 
 
La producción de calostro se puede ver afectada por otros aspectos como 
la paridad o el número de partos, hay estudios que indican que cerdas 
primerizas producen menor cantidad que cerdas de 2.º y 3.er parto 
(Devillers et al., 2007) mientras que otros estudios muestran que no hay 
diferencias (Quesnel, unpublished data, The gestating and lactating sow) e 
incluso se daría el caso de que un tercio de las cerdas no producen el 
calostro suficiente para su camada, según Quesnel et al., 2012. Otros 
aspectos negativos serían los desequilibrios hormonales, altas 
temperaturas y estrés, entre otros que también disminuirían la producción 
de leche. 
 
Algunas vías prácticas para incrementar la producción de calostro en la 
sala de maternidad serían: 
• Reducir la duración del parto. 
• Secar y calentar lechones para que sean viables. 
• Precaución al adelantar partos. Se puede reducir en un 20 % la cantidad 
de calostro. (Devillers et al., 2007). 
• Alimentación periparto. 
Tras las 24 horas de encalostrado se deben coger a los más pequeños y 
ponerlos en una cerda de 2.º parto cuya producción de leche es un 25 % 
mayor que una primeriza. En este momento se comenzaría a realizar 
adopciones para repartir el exceso de lechones. 
Nunca se realizarán movimientos o adopciones antes de las 24 horas de 
vida. Se cargarán al máximo las cerdas con el mayor número de lechones 
según ciclos y mamas funcionales (además de historal previo), en cerdas 
de hasta 4.º parto para favorecer el desarrollo de la mama y la capacidad 
de destete futura de la cerda y también para reducir al máximo los 
movimientos en la maternidad. 
Es recomendable poner tantos lechones como mamas funcionales a las 
cerdas hasta el 4.º parto, por los siguientes motivos: 
• Favorecer el desarrollo mamario desde el 1.er parto. 
• Favorecer una mayor capacidad de destete de la cerda a lo largo de su 
vida productiva. 
• Limitar el movimiento de lechones y reducir el número de cerdas nodrizas 
(independientemente del sistema que se elija). 



Y a partir del 5.º parto se trabaja ajustándose más al historial de la cerda y 
al aspecto de las glándulas mamarias, que desde el día del parto nos 
pueden dar una idea de su potencial lechero. 
ThinkinPig realizó en 2015 un estudio sobre los distintos manejos 
realizados en las maternidades con este exceso de lechones y lo más 
importante es la implicación económica de cada uno de estos manejos en 
matadero. Los movimientos en maternidad pueden suponer mucho dinero 
en la fase final. Se contrastaron cuatro manejos en maternidad (grupo 
control, grupo subidas de camada o escalera, grupo huecos o jaulas 
vacías y grupo leche). El manejo más rentable en maternidad, 
económicamente hablando, es el de subidas de camada. En segundo lugar 
se sitúa el grupo control, en tercer lugar el grupo leche y en cuarto lugar el 
grupo de huecos o jaulas vacías. En función de los rendimientos 
productivos de los 1.600 cerdos que formaron parte de esta prueba y que 
fueron pesados cinco veces hasta las 20 semanas de vida, el rendimiento 
económico de los manejos varió en este periodo, y el manejo más rentable 
a las 20 semanas de vida (coste kg carne) fue el grupo de la leche (tercero 
en costes al destete), el segundo, el grupo control (misma posición que en 
costes al destete), en tercer lugar se situó el grupo de huecos o jaulas 
vacías (cuarto en costes al destete) y en cuarto lugar el grupo de subidas 
de camada (primero en costes al destete). La diferencia entre estos dos 
últimos manejos, que son los más frecuentes, fue de 0,02 €/kg a las 20 
semanas de vida. En una granja se suele realizar el 10-15 % de nodrizas 
lo cual nos puede ayudar a calcular la implicación económica que tiene en 
la empresa la elección del manejo más rentable. 
 
Conclusión 
Se deben invertir todos los recursos disponibles para atender 
adecuadamente a la cerda en el momento del parto y a su camada en las 
primeras 48 horas de vida y asegurar un consumo mínimo de calostro de 
200 ml/lechón, además de una buena condición corporal de las cerdas. Es 
importante conocer el manejo que mejor se adapte a la explotación y los 
costes de producción. Es esencial conseguir el mayor número de lechones 
y de mayor calidad para facilitar sus etapas de transición y engorde. 
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